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Octavio Alberola es el hilo
rojo que une y da sentido a
la continuidad de las lu-

chas libertarias de la República y la
guerra, con la lucha antifranquista,
las revueltas y la acción armada de
los años setenta, hasta los nuevos
reformulamientos del anarquismo
en un mundo globalizado. El relato
y la reflexión sobre su vida y sus
tiempos que nos presenta el libro
del escritor y dibujante argentino
Agustín Comotto permite, con el
uso hábil de dos voces que encar-
nan dos generaciones, un análisis
en perspectiva de los hechos. Es la
voz de un protagonista que vivió
momentos históricos, tragedias
personales y colectivas, un activista
que conoció a grandes actores de la
historia como García Oliver y Ci-
priano Mera, Federica Montseny,
Fidel Castro y el Che Guevara, Da-
niel Cohn-Bendit, Regis Debray o
Giangiacomo Feltrinelli.
Además, el libro nos sumerge en

las contradicciones y las dudas, las
certezas y el compromiso ético con
las ideas y la sociedad que siempre
han guiado la vida de Alberola
como en una permanente reformu-
lación de la idea anarquista y el
sentido de la lucha social, sin olvi-
dar lo que significa vivir individual-
mente, también, según las ideas
anarquistas. Además del activista,
descubrimos también un personaje
atento y con curiosidad por el
mundo de la cultura y el pensa-
miento. Era muy amigo de Agustín
García Calvo y polemizó con
Noam Chomsky, entre otros. Sus
intereses intelectuales van desde la
física cuántica y la teoría de la rela-
tividad, hasta el arte, la música, la
historia, el cine, la ingeniería y la ar-
quitectura.

La revolución no es para satisfacer
una venganza sino para dar un
ejemplo
Hijo de José Alberola, maestro

racionalista, discípulo de Ferrer y
Guardia que, durante la guerra, fue
miembro del Consejo de Aragón,
Octavio conoció el exilio a la edad
de once años. En México, siendo
muy joven, se integró en grupos
anarquistas mexicanos y del exilio

republicano. Una primera acción,
en protesta por la muerte de Quico
Sabaté, en 1960, le hizo conocer
por dentro las terribles prisiones
mexicanas y el ambiente de libera-
ción que compartía con los jóvenes
cubanos, latinoamericanos y los
hijos del exilio republicano, funda-
mentaron un compromiso de ac-
ción para toda la vida.
El uso de la violencia y sus lími-

tes es uno de los muchos temas de
reflexión interesantes que aporta el
libro. Ya su padre se había opuesto
en Aragón a la violencia gratuita de
los más radicales de la Columna

Durruti. Su lección era muy clara:
“La revolución no es para satisfacer
una venganza sino para dar un
ejemplo”. Años más tarde, Octa-
vio, con los jóvenes libertarios que
reactivaron la lucha armada con-
tra Franco en los sesenta, desde el
DI (Defensa Interior) o el Grupo
Primero de Mayo, tendría muy
claro su rechazo a la violencia
contra las personas, excepto en el
caso de Franco, a quien intenta-
rían matar varias veces. El resto de
acciones —hicieron muchas- tenía
que ser para hacer ruido, para aler-
tar al mundo, para crear el clima de
protesta internacional, mediática y
de solidaridad que se merecían los
presos y el pueblo reprimido por la
dictadura militar.

Un viaje por el tiempo y las ideas
Hay una reflexión de Agustín

Comotto que impregna el espíritu
de este libro: “Cuando Octavio
habla, produce una extraña fasci-
nación, mezcla de conciencia ética
y conciencia del bienestar, en la
que el oyente se sumerge y se deja
llevar. Todo se comprende porque
él te lleva. Y se produce un silencio
compartido por todos, mágico. Es
el silencio natural del que escucha
y viaja por el tiempo y las ideas”.
Esta sensación hija de las pala-

bras del protagonista y el silencio
de los que lo escuchan se trans-

mite, también, en toda su profun-
didad, en la lectura del libro. Es
uno de los valores del texto, gran
mérito del autor. Está, también, la
fluidez, el interés, el equilibrio entre
narración de acción y de reflexión,
entre el relato del hecho histórico
en primera persona y la contextua-
lización. O entre la vida cotidiana
del protagonista y su trayectoria de
activista incansable, siempre mo-
vido por una especial combinación
de teoría y praxis, de responsabili-
dad ética por la revolución social y
la libertad, hasta hacer de esto el
motor y la razón esencial de su vida
de anarquista en lucha y revuelta
permanente.
Comotto consigue tejer un buen

relato que va más allá de los hechos

y los episodios biográficos e histó-
ricos, muchos de ellos interesantes
para profundizar en la época y en
la lucha teórica y de acción de los
libertarios hijos de la guerra civil y
el exilio que, a su vez, actuaron en
sintonía con los más importantes
movimientos radicales internacio-
nales de sus tiempos. El autor ela-
bora un relato a dos voces que, lejos
de mitificar el personaje, lo huma-
niza, muestra contradicciones y
dudas, certezas y silencios. Así lo
acerca a generaciones más jóvenes,
haciendo quizás también más com-
prensible para ellos, las razones y
las dificultades de las luchas liber-
tarias y antifascistas de ayer. O el
concepto de vida que significa la
anarquía.

Una vida clandestina, una historia
de acción permanente
Alberola se relacionó con los re-

volucionarios cubanos cuando se
entrenaban en México. Conoció a
Fidel, al Che, a Raúl y colaboró en
actos y acciones de apoyo a su
lucha. Desgraciadamente, cuando
éstos ya estaban en el poder, quiso
ir a Cuba para solicitar la ayuda
que se habían prometido los unos
a los otros, pero Fidel no le conce-
dió el visado. Cuba ya seguía las di-
rectrices comunistas y se alejaba,
así, del intento de los anarquistas
españoles de relanzar la lucha de
acción contra Franco.
Éste y otros episodios, los viajes

clandestinos del protagonista por
Europa y España, sus contactos
con figuras clandestinas de la lucha
dibujan muy bien el panorama de
los años sesenta, incluido el esta-
llido de mayo del 68, en que los
anarquistas españoles jugaron su
papel. Alberola y sus compañeros
estaban en contacto con los herma-
nos Cohn-Bendit y otros grupos
antiautoritarios de la Universidad.
“Para nosotros, los anarquistas, el
Mayo del 68 fue una reactualiza-
ción de la rebelión ácrata, que poco
tiene que ver con los situacionistas.
Hoy es bonito hablar de ellos y atri-
buirles una influencia decisiva...”,
piensa Alberola, que nunca ha cre-
ído que el situacionismo fuera uno
de los motores de aquella revuelta.

La historia clandestina de Albe-
rola en los sesenta es trepidante.
Un complejo trayecto por un labe-
rinto de policías, servicios secretos,
infiltrados, delatores y trampas.
Con aciertos y errores. Es como un
recorrido de reportaje, desde den-
tro del movimiento libertario histó-
rico de la posguerra hasta las
corrientes más innovadoras y radi-
cales, como los provos holandeses
o la Angry Brigade, entre otros. La
reactivación de la lucha en el inte-
rior de la península, los primeros
intentos de atentado contra
Franco, numerosas acciones sim-
bólicas contra intereses españoles
en el interior y por Europa, deten-
ciones y ejecuciones de compañe-
ros como Granado y Delgado
(1963), una vida de riesgo y preca-
riedad, con la férrea oposición
frontal y traidora del aparato orga-
nizativo de la CNT-FAI, encabe-
zado por el tándem Federica
Montseny-Germinal Esgleas.
Es un viaje del pasado al pre-

sente, a través de la gran compleji-
dad de una vida difícil, arriesgada,
pero vivida con energía y opti-
mismo, con curiosidad y reflexión
sobre la acción, la revolución y la
solidaridad colectiva. En este tra-
yecto vital, no faltaron episodios de
sacrificio personal. El abandono de
una vida cómoda y bien remune-
rada de ingeniero en México, la se-
paración de la familia, la pareja y
los hijos, el dolor por los compañe-
ros represaliados, ejecutados, o el
asesinato terrible de su padre.
El 1 de mayo de 1967, se halla el

cuerpo muerto de José Alberola,
torturado y colgado en su aparta-
mento de Ciudad de México. Tiene
72 años. Es un intelectual, un hom-
bre pacífico, una figura histórica de
la FAI, maestro racionalista y pro-
fesor de literatura.
Los sicarios eran supuestamente

un comando fascista o parapolicial,
que actuaba en venganza por las
actividades del hijo, entonces
miembro destacado del Grupo Pri-
mero de Mayo. Conviene subrayar
para los lectores de hoy, que Albe-
rola y su grupo demostraron siem-
pre, en todas sus acciones, un
respeto escrupuloso por la vida hu-

La vida y el universo del anarquista Octavio Alberola

El peso de las estrellas (Rayo Verde) de Agustín Comotto profundiza en la lucha libertaria del siglo XX a partir de la vida, las reflexiones y los ideales de uno de

los anarquistas más combativos de nuestros tiempos.

Alberola en México

en 1958 en un acto

contra la dictadura

de Batista en Cuba.

Octavio Alberola 

y Ariane Gransac

en una entrevista

clandestina para 

la BBC en 1972.

XAVIER MONTANYÀ

Protesta en París en 1963
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Alrededor de 50 personas hemos
participado y compartido una
ruta circular por algunos escena-

rios del desembarco del Comandante
Bayo, para contrarrestar el golpe de Es-
tado fascista en Mallorca. Se calcula que
habrían participado unos 4.000 milicia-
nos y milicianas.
Compañeras y compañeros de CGT

Menorca han asistido, participado y co-
laborado en la organización de esta
Marcha, para descubrir detalles de la
historia tantos años silenciada.
El periodista Manuel Aguilera enseñó

el Hospital de las Milicianas, en donde
el bando fascista torturó, violó y asesinó

a cinco enfermeras. También explicó el
proyecto “Espais de la Batalla de Ma-

llorca”, en el que lleva trabajando desde
2017.
Así mismo participaron el director y

el secretario autonómico de Memoria
Democrática: Marc Herrera y Jesús Ju-
rado respectivamente.
Josep Cortés ofreció una charla sobre

las fosas y María Eugenia Jaume sobre
los campos de concentración en Ma-
llorca.
Rafael Perelló presentó su libro: Els

Rojos ja són aquí y ya por la tarde se re-
presentó la obra teatral “Les cançons
perdudes” de Jaume Miró.
Un sábado intenso y lleno de Memo-

ria. Agradecemos a quienes han colabo-

rado y participado en esta IV Ruta de
Bayo, a quienes siguen investigando esa
parte histórica en la que miles de repu-
blicanos se comprometieron y dejaron
sus vidas en defensa de la Libertad.
Gracias al Ayuntamiento de Sant Llo-

renç por las facilidades que nos han
dado, sobre todo después de la catás-
trofe que sufrieron hace un año con las
inundaciones.
Gracias a Neus, por el trabajo que ha

hecho desde Mallorca, para organizar y
coordinar todos los actos.

CGT-Menorca
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IV Ruta de Bayo, organizada por CGT

mana. A pesar de esto, según los
diarios franquistas más infiltrados
por la Brigada Político-Social,
como por ejemplo el ABC, el “te-
rrorista” Alberola era el enemigo
público número uno del fran-
quismo.

Codo con codo con García Oliver
y Cipriano Mera
La buena sintonía que dos im-

portantes figuras históricas como
Joan García Oliver y Cipriano
Mera tuvieron con Octavio Albe-
rola es un detalle importante. La
conexión que existió entre los tres
y la confianza y colaboración entre
ellos fueron uno de los motores
para crear el DI (Defensa Interior)
y relanzar una lucha de acción re-
novada, impulsada por las nuevas
generaciones. Entre otras cosas,
esto demuestra que en el anar-
quismo de acción no se había roto
el hilo rojo, a pesar de los desastres
de la guerra, la represión y el exilio.
En El eco de los pasos, el estricto
García Oliver, hablando del exilio
y de los hombres de acción, hace de
Alberola y sus compañeros una
descripción muy elogiosa. Y tam-
bién muy sabia sobre lo que les
acabaría sucediendo por la oposi-
ción del inmovilismo del aparato
organizativo:
“...Las minorías de la nueva ju-

ventud estaban condenadas por la
incomprensión de los mayores de
treinta años. Pero daba gusto verlos
encararse con los viejos que preten-
dían ser los depositarios de todas
las verdades. Poseían la sana irreve-
rencia de los pájaros que empren-
den su primer vuelo hasta más allá
de los límites en que deben de vivir
con sus congéneres [...] la presen-
cia de aquellos jóvenes como Octa-
vio Alberola, Floreal Ocaña, Floreal
Rojas y otros, era causa de indigna-
ción para la mayoría. A mí y a otros
viejos —como ellos decían- me pro-
ducía gran satisfacción su irreve-
rente conducta, que me recordaba
los tiempos de mi juventud,
cuando ante la estupefacción de
nuestros beatos, que confundían la
edad con la fidelidad a las ideas,

afirmaba yo la conveniencia de
afeitar las barbas a nuestros vene-
rables santones, los Proudhon, Ba-
kunin, Kropotkin [...] para
reconocer su papel de pioneros y la
necesidad de que sus enseñanzas
fueran puestas al día”.
En El peso de las estrellas de

Agustín Comotto hay buenos re-
tratos de los protagonistas de la his-
toria, de García Oliver y
Mera, Esgleas y Mont-
seny, o Liber Forti, y tam-
bién de la generación
joven de Salvador Guru-
charri, Luis Andrés Edo,
Joaquín Delgado, Stuart
Christie, o los anarquistas
italianos y británicos que
colaboraban con ellos.
Entre los hechos histó-

ricos más desconocidos
para el gran público, cabe
destacar, entre otros, el se-
cuestro del consejero ecle-
siástico de la Embajada de
España en el Vaticano,
monseñor Marcos Ussía,
en Roma, en 1966, para
exigir la libertad de todos
los presos políticos. O el
secuestro en 1974 en
París de Baltasar Suárez,
director del Banco de Bil-
bao, después de la ejecu-
ción de Puig Antich, para
denunciar aquel crimen
legal y pedir la liberación
de sus compañeros pre-
sos: José Luis Pons Llobet
y Oriol Solé Sugranyes,
entre otros.
Alberola pasó cinco

meses en prisión y unos
años de destierro en Bél-
gica, donde fue detenido
en 1968 con su compañera Ariane
Gransac, cuando preparaban el se-
cuestro del delegado de Franco en
la CEE, Alberto Ullastres. Después
de 1975, al volver a París, se puso a
trabajar en lo que pudo, estudió
Cine e Historia, con el maestro
Marc Ferro, escribió libros y no
dejó nunca, hasta hoy, de participar
en actos anarquistas españoles y
europeos al lado siempre de los

más jóvenes y activos, como él
nunca ha dejado de serlo.

La lucha por la memoria y la justi-
cia histórica
El 1998 se constituyó el Grupo

pro-revisión del proceso de Fran-
cisco Granado y Joaquín Delgado,
ejecutados el año 1963 en el ga-
rrote vil, en la cárcel de Caraban-

chel. En el documental de ARTE
“Granado y Delgado. Un crimen
legal” (L. Gomá, X. Montanyà,
1996), que TVE y TV3 se negaron
a producir, habíamos investigado,
reconstruido los hechos y presen-
tado públicamente los dos verdade-
ros autores de los atentados por los
cuales se les condenó.
Un tiempo después de la emi-

sión en Francia del documental

en 1996 -en España tardaría un
año más en emitirse y de madru-
gada- los familiares de los dos jó-
venes libertarios presentaron un
recurso al Tribunal Supremo que
lo denegó. Sin embargo, el Tri-
bunal Constitucional aprobó el
año 2004 el recurso de amparo
de las familias, anulando la nega-
tiva del Supremo e instándolo a

proseguir la instrucción.
A pesar de que, final-
mente, no se consiguió,
el caso podría haber se-
guido en instancias eu-
ropeas pero los
familiares, cansados, de-
cidieron no continuar.
Este es el caso que más
lejos ha llegado en la de-
manda de justicia y repa-
ración de la memoria de
dos asesinatos legales del
franquismo.
El Grupo encabezado

por Octavio Alberola es-
tuvo muy activo en aque-
llos años, haciendo cartas,
conferencias y actos rei-
vindicativos por todo el
Estado. Después, prosi-
guió la batalla pidiendo la
anulación de todas las
sentencias franquistas. En
la época de Zapatero, en
el 2007, el Congreso
aprobó la llamada Ley de
Memoria Histórica, insu-
ficiente, porque no con-
templaba la anulación de
las sentencias, y establecía
una injusta e inexplicable
discriminación cronoló-
gica entre víctimas de la
dictadura, dejando fuera
de la norma a una parte

importante de los afectados: las víc-
timas de antes del 1 de enero del
1968, y los que hayan militado en
grupos armados.
Octavio Alberola, incansable y

tenaz, no ha parado de protestar
por esta injusticia.
Quiero acabar el artículo, como

hace Agustín Comotto en el libro,
reproduciendo la carta que Albe-
rola escribió a Pedro Sánchez, des-

pués de que éste rindiera homenaje
a los exiliados republicanos en el
sur del Estado francés.

Sr. Pedro Sánchez
Presidente del Gobierno
Por ser uno de los españoles que

atravesaron a pie los Pirineos en
1939, para refugiarse en Francia,
me he sentido concernido por su
homenaje a Manuel Azaña y Anto-
nio Machado. Esas dos personas
que también “se vieron obligadas a
abandonar España” y tuvieron que
morir -como muchas otras- en el
exilio.
Yo tenía entonces once años y

ahora tengo noventa y uno, y
desde 2007, tras promulgarse la
Ley de Memoria Histórica, no he
cesado de denunciar la inexplica-
ble cobardía de una Ley que, pre-
tendiendo hacer justicia a las
víctimas de la represión fran-
quista, no anula las sentencias
pronunciadas por los tribunales
franquistas, y, además, comete la
infamia -en su artículo 10- de di-
vidirlas en dos categorías -según
la fecha de su ejecución- sin justi-
ficación ni explicación alguna.
No le sorprenderá pues que

vuelva a pedirle ponga fin a esa co-
bardía y a esa infamia. No solo por-
que hacerlo hoy por Decreto es
posible sino también porque sería
verdaderamente vergonzoso no ha-
cerlo tras pedir “perdón” a los exi-
liados por no haberlo hecho
España “mucho antes”.
Es verdad que “el exilio es abo-

minable siempre”; pero fue aún
más abominable la represión fran-
quista. Por ello es una infamia
mantener, en esa Ley, un artículo
que establece una discriminación
entre las personas que, por luchar
por las libertades democráticas
que hoy todo el mundo pretende
defender, el franquismo les arre-
bató la vida.
Precisamente porque “es tarde,

muy tarde”, no se debe esperar
más...

25 de febrero de 2019
Octavio Alberola

Fotomontaje de propaganda del Grupo Primero de Mayo.


